
La humedad rara vez se presenta de forma ordenada. Aparece donde no debería, mancha donde parecía

imposible y deja pistas engañosas. Una esquina fría puede ser una filtración, sí, pero también un puente

térmico. Una pintura abombada puede deberse a agua activa o a una reparación antigua mal secada. Por

eso, cuando el objetivo es acertar en el diagnóstico de humedades y no limitarse a señalar síntomas,

conviene trabajar con técnicas que se complementen.

Entre todas las herramientas disponibles, la combinación de termografía humedades y medidor dieléctrico

ofrece un equilibrio muy sólido entre rapidez, fiabilidad y capacidad de interpretación en obra. No se trata

de elegir entre una cámara y un medidor, sino de entender qué aporta cada uno y por qué juntos reducen

errores. En la práctica profesional, esa combinación ahorra aperturas innecesarias, evita reparaciones mal

enfocadas y mejora mucho la calidad de un informe de humedades.

Cuando la vista ya no basta

Hay humedades evidentes, las de toda la vida: cercos pardos, pintura levantada, olor persistente, moho en

juntas o yeso deshecho. El problema es que muchas patologías actuales no se manifiestan de forma tan

clara. En viviendas con buen aislamiento, falsos techos, trasdosados de placa de yeso laminado y

revestimientos continuos, el agua puede desplazarse varios metros antes de aparecer. Lo que el ocupante

ve es el final del recorrido, no el origen.

Ese desfase entre el síntoma visible y la causa real es uno de los grandes motivos de error. Más de una vez

he visto abrir una pared completa junto a una mancha, para descubrir después que el problema empezaba

en un codo de fontanería dos habitaciones más allá o en una junta exterior defectuosa. También ocurre lo

contrario: una zona fría en termografía hace pensar en agua, pero el medidor y el contexto constructivo

terminan revelando condensación superficial o falta de aislamiento.

En ese terreno ambiguo es donde la inspección termográfica aporta visión global y el medidor dieléctrico

introduce contraste y comprobación local. Uno ve patrones. El otro mide respuesta del material. Ninguno,

por separado, debería presentarse como verdad absoluta.

Qué muestra realmente la termografía infrarroja

La termografía infrarroja no “ve” humedad. Ve diferencias de temperatura superficial. Ese matiz parece

pequeño, pero es decisivo. Una cámara termográfica humedades capta cómo emiten Gran publicación

para leer radiación las superficies y traduce esa información en una imagen térmica. Si una zona está más

fría o más cálida que su entorno, la cámara la mostrará con otro patrón cromático.

¿Por qué una humedad suele verse más fría? Por varios motivos. El primero es la evaporación. Cuando hay

agua en un material poroso y se produce evaporación, esa zona puede enfriarse. El segundo es la variación

de inercia térmica. Un soporte húmedo responde de forma distinta al calentamiento y al enfriamiento

respecto al mismo soporte en seco. El tercero tiene que ver con la transmisión del calor, que cambia cuando

aumenta el contenido de humedad.

Ahora bien, no toda anomalía térmica es humedad. Un pilar embebido en fachada, una caja de persiana sin

aislamiento, una corriente de aire por una fisura, una viga metálica, un conducto oculto o incluso la sombra

reciente de un mueble pueden generar lecturas llamativas. Por eso la inspección termográfica requiere

contexto, diferencia térmica suficiente entre interior y exterior y un técnico que sepa leer el edificio, no solo

la pantalla.
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En campo, lo verdaderamente útil de la termografía humedades es su capacidad para localizar áreas

sospechosas, seguir recorridos probables y comparar zonas. Permite detectar una humedad oculta detrás

de un trasdosado sin perforar de entrada, valorar si una mancha continúa activa o trazar el comportamiento

térmico de un encuentro constructivo donde el moho aparece de forma repetitiva.

Lo que sí aporta un medidor dieléctrico

El medidor dieléctrico, bien utilizado, ofrece una lectura indirecta relacionada con el comportamiento

eléctrico del material frente a un campo de alta frecuencia. Dicho de una forma más cercana, ayuda a

identificar variaciones compatibles con mayor contenido de humedad sin necesidad de clavijas invasivas ni

catas iniciales. Esto lo hace especialmente valioso en acabados delicados, paredes pintadas, madera vista,

revestimientos continuos o zonas donde no conviene perforar nada en la primera visita.

Su gran fortaleza está en la comparación. Una lectura aislada sirve de poco si no se contrasta con valores

del mismo soporte en una zona que razonablemente se considere seca. La medición de humedad en

paredes con este tipo de equipo no funciona como un termómetro clínico que da una cifra universal y

definitiva. Funciona mejor como mapa relativo. Si una pared similar marca un valor base moderado y, a un

metro, en la franja donde la cámara ve anomalía, el valor se dispara o sube con coherencia espacial, el

técnico gana una evidencia muy útil.

También tiene limitaciones. El medidor dieléctrico puede verse afectado por sales, armaduras metálicas

cercanas, densidades distintas de material o revestimientos especiales. En muros antiguos con yesos muy

cargados de sales por capilaridad, por ejemplo, las lecturas pueden mantenerse altas incluso cuando la

superficie parece seca. Ahí la experiencia importa mucho. No basta con leer el número. Hay que entender

por qué aparece ese número.

Por qué la combinación funciona mejor que cada técnica por separado

En una inspección seria, la termografía identifica y el medidor confirma o matiza. Esa secuencia reduce

errores. La cámara localiza una banda fría ascendente en la base de un tabique. El medidor dieléctrico

permite comprobar si la respuesta del material en esa franja es mayor que en áreas equivalentes no

afectadas. Si ambos resultados encajan y la morfología del daño también, la hipótesis de humedad gana

peso. Si no encajan, hay que frenar y reconsiderar.

La clave está en que ambas herramientas “fallan” de formas distintas. La termografía puede confundir

humedad con un defecto térmico. El medidor dieléctrico puede reaccionar por presencia de sales, metal o

características propias del soporte. Cuando se usan juntas, una filtra a la otra. Eso es exactamente lo que se

busca en diagnóstico técnico: no una certeza instantánea, sino una convergencia razonable de indicios.

En viviendas ocupadas este enfoque resulta especialmente práctico. Muchas veces el cliente llama porque

quiere detectar humedades sin obras y saber si el problema viene de una tubería, de condensación o de

filtración desde fachada o cubierta. La inspección termográfica permite revisar superficies amplias con

rapidez. Después, el medidor ayuda a afinar el perímetro de la zona activa y a distinguir entre una simple

sensación térmica y una alteración real del soporte.

Casos en los que esta dupla marca la diferencia

Hay un tipo de incidencia muy común: dormitorio orientado al norte, armario pegado a fachada y aparición

recurrente de moho oculto en invierno. La primera intuición de muchos propietarios es pensar en una



filtración. Sin embargo, al retirar parcialmente el mueble y analizar la zona con termografía infrarroja, suele

aparecer un patrón compatible con puente térmico o falta de aislamiento, no con entrada de agua puntual.

El medidor dieléctrico, en esos casos, puede mostrar lecturas ligeramente elevadas en superficie por

condensación repetida, pero sin el gradiente típico de una infiltración activa. El diagnóstico cambia por

completo. No se trata de sellar una fachada “a ciegas”, sino de mejorar ventilación, reducir bloqueo del flujo

de aire y valorar correcciones térmicas.

Otro escenario frecuente es el cuarto de baño donde el vecino de abajo ve una mancha en el techo, pero en

la vivienda superior no se observa nada. La cámara termográfica humedades puede señalar un enfriamiento

anómalo alrededor del plato de ducha, de una bajante empotrada o en el encuentro de pared y suelo. A

continuación, la medición dieléctrica delimita mejor la extensión. Si el patrón se concentra en el perímetro

del plato y aumenta tras uso controlado del agua, la sospecha se acota bastante. Si se desplaza hacia la

vertical de una conducción, el foco cambia. Esto no sustituye a una prueba complementaria cuando hace

falta, pero evita levantar medio baño sin criterio.

También es muy útil en locales comerciales o comunidades, donde una fuga pequeña puede pasar semanas

sin dar la cara. En esos entornos, el coste de equivocarse es alto. No solo por la reparación, también por la

interrupción de actividad. Un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona o en cualquier

ciudad con parque edificatorio diverso suele enfrentarse a fincas antiguas, rehabilitaciones parciales,

instalaciones mezcladas y patologías encadenadas. Ahí, una lectura aislada casi nunca basta.

Lo que un buen técnico observa antes de encender la cámara

La tecnología ayuda, pero el orden del trabajo sigue siendo clásico. Antes de medir, conviene leer el edificio.

Año aproximado, sistema constructivo, orientación, reformas, ventilación, uso de la estancia, antecedentes,

episodios de lluvia, hábitos de calefacción y presencia de mobiliario pegado a cerramientos. Esa información

condiciona la interpretación de cualquier imagen térmica.

Una fachada orientada al este no se comporta igual que una medianera. Un sótano ventilado de forma

deficiente no plantea las mismas hipótesis que un ático bajo cubierta. Una pared de ladrillo macizo de 60

años responde distinto que un trasdosado con lana mineral. Y un baño sin ventana, usado por cinco

personas, puede desarrollar inspección de moho por condensación aunque no exista una sola fuga de agua.

He visto errores por entrar con prisas y confiar demasiado en el equipo. Un ejemplo muy claro fue una

vivienda donde la cámara mostraba una franja fría horizontal impecable a media altura. Parecía una tubería.

No lo era. Resultó ser el encuentro entre materiales distintos tras una reforma, con una variación térmica

amplificada por climatización interior. El medidor dieléctrico ayudó a poner freno a una interpretación

precipitada. Las lecturas no acompañaban la hipótesis de humedad, y eso evitó una obra innecesaria.

Cómo se desarrolla una inspección eficaz en obra real

Cuando la visita está bien planteada, el trabajo suele empezar con una observación general y una entrevista

breve al ocupante. Después se recorre la vivienda o el local buscando daños visibles, olores, deformaciones,

manchas, eflorescencias o presencia de moho oculto detrás de mobiliario, cortinas o revestimientos ligeros.

Esa primera lectura visual sigue siendo fundamental.

Luego entra en juego la inspección termográfica. No se trata de hacer fotos “bonitas”, sino de buscar

coherencia. El técnico compara paños diagnóstico de humedades equivalentes, revisa encuentros,

esquinas, techos, zócalos, pasos de instalaciones y perímetros de huecos. En ocasiones espera el momento

adecuado del día para mejorar contraste térmico. En otras, provoca pequeñas condiciones de ensayo, por
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ejemplo usando agua en un punto concreto o modificando temporalmente la climatización, siempre con

criterio y sin falsear el comportamiento del soporte.

Una vez detectadas zonas sospechosas, el medidor dieléctrico sirve para perfilar mejor el área afectada. Se

realizan varias lecturas en trama, con comparaciones cercanas y lejanas, y se anotan materiales, espesores

aproximados y posibles interferencias. El valor del proceso no está solo en la cifra, sino en el patrón

espacial. Una humedad activa rara vez dibuja un comportamiento caótico. Suele dejar continuidad, borde,

gradiente o relación con un punto singular.

Cuando el caso lo requiere, esa combinación se complementa con otras comprobaciones. Puede ser una

inspección visual en cubierta, una prueba de estanqueidad, una revisión de sellados exteriores o, si la

situación lo justifica, una pequeña cala. Lo importante es que la cala llegue al final del razonamiento, no al

principio.

Diferenciar infiltración, capilaridad y condensación

Buena parte del valor de estas herramientas está en ayudar a distinguir mecanismos de humedad, algo

básico para que la reparación sea efectiva. No se repara igual una filtración por fachada, una capilaridad

ascendente o una condensación crónica.

La infiltración suele presentar relación con lluvia, puntos singulares, fisuras, coronaciones, encuentros de

carpintería o cubiertas. En termografía puede manifestarse con trayectorias irregulares o focos asociados a

un punto de entrada. El medidor suele confirmar una zona de mayor afectación en torno a ese recorrido,

aunque la mancha visible aparezca desplazada.

La capilaridad tiende a concentrarse en franjas bajas, con alturas variables según material, sales y

ventilación. El patrón puede ser relativamente continuo y repetirse en varios tramos de muro. Aquí el

medidor dieléctrico resulta útil, pero exige interpretación cautelosa porque las sales alteran el

comportamiento de los materiales y pueden sobrerrepresentar la humedad aparente.

La condensación, por su parte, depende mucho de temperatura superficial, ventilación y producción de

vapor. La termografía es especialmente poderosa para mostrar superficies frías, puentes térmicos y zonas

con riesgo de alcanzar el punto de rocío. El medidor puede detectar humectación superficial o

subsuperficial ligera si el fenómeno es recurrente, pero en muchos casos la clave es correlacionar la imagen

térmica con el uso real del espacio y la presencia de moho.

El valor de un informe de humedades bien hecho

Un informe de humedades útil no se limita a adjuntar imágenes térmicas y números sueltos. Debe explicar

qué se ha observado, en qué condiciones se inspeccionó, qué hipótesis se valoraron y por qué unas ganan

peso sobre otras. También debe indicar límites de la inspección. Si no había contraste térmico suficiente, si

una zona no era accesible o si ciertos acabados podían influir en la medición, eso debe quedar reflejado.

En la práctica, cuando el cliente recibe un buen informe entiende algo muy concreto: cuál es el origen más

probable, qué grado de certeza existe y qué siguientes pasos tienen sentido. Ese documento es

especialmente importante en conflictos entre vecinos, reclamaciones a seguros, compras de vivienda,

patologías recurrentes en comunidades y procesos de rehabilitación.

No conviene prometer precisión quirúrgica cuando no la hay. Hay casos en los que la combinación de

termografía humedades y medidor dieléctrico resuelve el diagnóstico con bastante claridad. Hay otros



donde solo permite acotar con solvencia y recomendar una prueba adicional muy dirigida. Esa honestidad

técnica vale más que una respuesta tajante pero débil.

Errores habituales al interpretar resultados

Uno de los más comunes es asumir que “más frío” significa siempre “más húmedo”. No es así. Una bajante

de agua fría, un pilar mal aislado o una corriente de aire pueden producir firmas térmicas intensas sin

relación directa con agua libre en el soporte.

Otro error frecuente es confiar en valores absolutos del medidor sin comparar por materiales y zonas

equivalentes. Una pared de yeso, un ladrillo macizo y una placa de cartón yeso no responden igual.

Tampoco lo hace una pared con alicatado respecto a una pintada al temple.

El tercer fallo es ignorar las condiciones del momento. Una inspección hecha tras varias horas de sol en

fachada o con climatización recién activada puede alterar bastante la lectura térmica. Lo mismo ocurre si la

vivienda ha estado cerrada varios días o si acaba de llover. El técnico debe interpretar el contexto, no luchar

contra él.

Qué puede esperar un cliente de este tipo de servicio

Quien contrata un servicio especializado suele buscar tres cosas: saber si la humedad está activa, localizar

su origen probable y evitar obras innecesarias. Con una metodología apoyada en cámara termográfica

humedades y medidor dieléctrico, esas tres metas son razonables en muchos casos.

Lo esperable es una visita ordenada, una inspección de superficies accesibles, la identificación de zonas

anómalas, una explicación clara de las hipótesis y, si procede, un informe de humedades con imágenes y

criterios de interpretación. Lo que no debería esperarse es magia. Hay patologías complejas, humedades

intermitentes y sistemas constructivos que esconden tanto que, sin una prueba complementaria mínima,

ningún profesional serio debería asegurar más de lo que sabe.

En ciudades densas y con edificios de épocas muy distintas, como ocurre en muchos barrios donde se

presta servicio de detección de origen de humedades en Barcelona, la experiencia local también pesa. No

se comporta igual una finca regia con muros gruesos y patios interiores que un edificio de los años setenta

con cámaras mal ventiladas o una rehabilitación reciente con envolvente moderna y problemas puntuales de

ejecución.

Una combinación sencilla, pero muy poderosa

La razón por la que esta dupla funciona tan bien no es tecnológica, sino metodológica. La termografía

infrarroja da contexto espacial, revela patrones y ayuda a leer el comportamiento térmico del edificio. El

medidor dieléctrico aporta contraste sobre el material, afina el área afectada y ayuda a discriminar falsas

alarmas. Juntas permiten detectar humedades con más criterio, especialmente cuando el daño visible no

cuenta toda la historia.

Para un diagnóstico de humedades fiable, la pregunta no debería ser qué aparato es mejor, sino cómo se

integra cada herramienta en un proceso de inspección riguroso. Cuando eso se hace bien, la detección de

humedades deja de ser un juego de intuiciones y pasa a ser una investigación técnica con evidencias

suficientes para tomar decisiones sensatas. Y en este oficio, evitar una apertura innecesaria o identificar a

tiempo una humedad oculta vale mucho más que cualquier imagen espectacular en pantalla.


